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3. Comienzo del periodo de decadencia del mercado de historietas hasta la 
fuerte crisis de 2001 

Los oscuros años que transcurrieron entre 1976 y 1983, por causa de la represión y la 
censura perpetrada por la Dictadura Militar, pusieron un freno a los proyectos culturales 
de toda índole. Pero el regreso a la democracia funcionó como un aliciente espectacular 
para retomarlos. De todos ellos, ya entrando en el periodo de decadencia de la historieta 
de circulación periódica, emerge como actor relevante Ediciones de la Urraca8 (Hum®, 
SexHum®, Humi, Satiricón o Fierro, entre otras), fundada en 1974 por Andrés Cascioli. 
Por su redacción pasaron humoristas gráficas como, María Fiorentino, Cristina Wargon 
Viviana Loew, Elvira Ibargüen, Marta Vicente, Sibila Camps, María Alcobre, Patricia Brec-
cia, Maitena Burundarena, Emma Wolf, Viviana Gómez Thorpe, María Livingston, Petusí 
(María Alicia Guzman) Genoveva Arcaute o Ana von Rebeur.
Las revistas de Cascioli, una vez superadas las restricciones de la dictadura, sirvieron como 
punto de contacto para un público joven que necesitaba respirar toda la libertad que la 
democracia podía ofrecerle. El material continuaba pensado mayormente para un público 
masculino, pero los condicionamientos para las lectoras y para las autoras eran mucho 
más laxos. En ese contexto, y en el marco de trasformaciones socioculturales en torno al 
rol social de las mujeres en general, el número de artistas femeninas comenzó a aumentar, 
así como su visibilidad tanto hacia el interior como hacia el exterior del campo. Sin em-
bargo, las revistas no perdieron su impronta masculina, que algunos casos se incrementó 
después de 1983. Tal como destaca Acevedo (2017): 

Fierro emerge en posdictadura y pone en circulación imágenes de violencia 
sexual que pueden ser leídas en tanto un uso comercial de lo femenino que se 
traduce en una ‘erotización de la dominación’, pero que se vinculan a lo que no 
se puede narrar (p. 7). 

En este caso, la represión sexual y la represión política se cruzan y explotan en la tinta, y 
el mensaje de la publicación, que mantendrá, aunque progresivamente suavizado, será el 
de ostentar el privilegio masculino de ejercer la libertad política, sexual y narrativa. En 
el marco de esta estética hegemónica, las autoras nunca podrían ser más que invitadas. 
Asimismo, también empezaron a realizar colaboraciones ocasionales para las páginas de 
humor gráfico de los matutinos principales. Sin embargo, más espacios no implicaron una 
socialización estructurada en torno a normas menos sexistas, y la posibilidad de publicar 
demandaba esfuerzos y contratiempos a los que no eran sometidos los autores (Juzsko, 
2000), que compartían otros espacios, dinámicas y rutinas de las que las mujeres conti-
nuaban excluidas. 
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Resulta interesante que el reconocimiento de las autoras de historietas durante los ochenta 
y los noventa estuvo acompañado por una tendencia que comenzaba a registrarse a nivel 
internacional: la identificación del trabajo de las mujeres en el campo con la historieta 
femenina, etiqueta que hace referencia a las obras dedicadas a explorar la construcción de 
la categoría “mujer”, cargadas de un importante componente autobiográfico, con miradas 
retrospectivas y analíticas de las experiencias propias sobre la pareja, la familia, la sexuali-
dad, el trabajo, la maternidad, etcétera (Cortijo, 2011) 
En esta línea, se destaca el caso de Maitena Burudarena, una de las primeras considerada 
como humorista femenina. En 1994 comenzó a encargarse de la página de humor de la re-
vista Para Ti, cuya recopilación se convirtió en el best-seller de Random House Mondadori, 
Mujeres Alteradas. Su siguiente trabajo, en la sección de humor de La Nación, dio origen 
una serie de compilaciones que Ediciones de la Flor lanzó en 2002, Superadas 1, 2 y 3. La 
edición dominical del matutino fue publicada por Sudamericana en Curvas Peligrosas 1 y 
2. En agosto de 2011 presentó su primera novela, Rumble, en donde abandona el humor 
para incursionar en aristas más serias y complejas de la identidad femenina. La trayectoria 
de Maitena da cuenta de cómo la historieta femenina está más vinculada una agenda me-
diática que prioriza la satirización de propia condición femenina de las humoristas, más 
que a una tendencia o a una corriente artística. 

Figura 11. Fuente: Tapa 
de Fierro realizada por 
Oscar Chichoni, n°1, 
septiembre 1984.
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3.1. Las primeras revistas feministas: Persona y Feminaria

Revista Persona no estaba dedicada a la historieta, sino que fue precursora en la difusión 
del pensamiento feminista en Argentina. Su página de humor gráfico también fue pionera 
en la utilización del género como instrumento político. Salió por primera vez en octubre 
de 19749 impulsada por el Movimiento de Liberación Feminista (MLF) y estaba dirigida 
por la militante María Elena Odonne. Eva Rodríguez Agüero (2012) explica que surge 
en el marco del desarrollo de un puñado de grupos feministas que buscaban un espacio 
de injerencia política en un escenario extremadamente turbulento. En los números dos, 
tres y cuatro, correspondientes a noviembre y diciembre de 1974 y enero-febrero de 1975 
respectivamente se publicó la obra de Sylvia Bruno. Lamentablemente, sus colaboraciones 
de terminan ahí, ya que a partir del número cinco, editado en abril de 1975 la situación 
económica y la falta de suscritores demando un diseño más austero y una menor calidad 
de impresión10. 

Figura 12. Izquierda: Fuente: Sylvia Bruno para Revista Persona, diciembre de 1974, Año 1, N° 3. Archivo 
digital América Lee del Centro de Documentación e Investigación de la Cultura de Izquierdas (CeDInCI). 
Derecha: Fuente: Stela de Lorezo para Feminaria, año 1, n° 1, junio de 1988.

También es menester mencionar a la revista Feminaria, dedicada difundir textos femi-
nistas de diferente índole. Se publicó entre 1988 y 2007, con una periodicidad de entre 
uno y tres números por año. En ese lapso atravesó diferentes cambios de diseño, pero en 
sus comienzos además de contar con una página de humor gráfico feminista, también le 
dedicaba la contratapa, que solía estar a cargo de Diana Raznovich11 o Silvia Ubertalli; 


